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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

La cuaresma, hijos, es un momento de desierto, pero también de encuentro.

Momento de encontrarse con el espíritu de la humildad, con la vastedad del Universo, con las Leyes
sublimes que nos hacen pequeños, con el Pensamiento de Dios que nos hace tan frágiles delante de
Su Voluntad.

La cuaresma es el momento de caminar en la inmensidad de las Palabras Divinas, escritas en el
Libro del Plan de Dios para esta humanidad; de comprender que sobre esas líneas deben caminar, y
que las letras del Padre Celestial son como marcas en el suelo, en las cuales sus pies caben
perfectamente. Basta seguirlas.

En la cuaresma se derrumban las falsas creencias sobre sí mismos y todas las fortalezas erguidas
sobre la arena del ego humano. Todo esto se derrumba; la fragilidad se revela pero también, hijo,
Dios se revela.

Deben aprender a vivir la cuaresma, en la que la consciencia se dispone a encontrar lo que es
sublime y perfecto, y que, si bien revela toda la aparente miseria humana, les trae la seguridad de la
Presencia Divina y la libertad de saber que todo está escrito.

Para aquel que camina en las letras de Dios, a pesar de todas las batallas, desafíos y pruebas, estará
el triunfo incalculable del Amor de su Señor, que no tiene medidas en este mundo, sino vastedad.

La cuaresma, entonces, es ese momento de reconocer el polvo y dejar al polvo lo que de él
proviene; pero también de reconocer el espíritu y abrir camino para que ese espíritu pueda
expresarse en todo lo que son.

Vivan la cuaresma con plenitud; siéntanse pequeños, frágiles, nada, pero sean capaces de entregar
esa pequeñez delante de la grandeza de Dios y confesar:
 

Señor,
reconozco mi fragilidad y miseria,

reconozco mi imperfección e ilusión,
y, hecho completa nada y polvo, aquí estoy,

como ofrenda en el Altar de Tu Espíritu,
para que Él se revele en mi interior,
y que Tu Soplo haga del barro vida,

y que Tu Vida sea plena en mí,
para que me torne Tu instrumento

y Tu Voluntad se cumpla.
Amén.
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Esta debe ser la oración de los corazones rendidos delante del desierto, dispuestos, en la cuaresma
con el Señor, a prepararse con Él para la cruz del mundo.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


